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la w\^\* tiraba drl nabo ; 
ira que (ira y no pudo arranearlo. 

{Copla He ciego.) 

a no( diibai''a nosotros el eoraton, 
<|oe ido eráü^stas jehlea las qoe re-
raificariati en EapaSa la ««iléaiáftica 
monircj^ía' de FKLIPÉ II; potque rti 
hay materiales para ello , ni lo con-
sieatb la c'poca, ni son los que i tal 
•kpifiía l̂ rarides constructores , ni está 
éA C^nldfaíli k obra , con lat que, 
en toi «ircónvecinos pueblos, sirren 
i la par <̂  lailcjres de templo , y de 
ilcaxál^'al'trdoO. Aií lo dijimos hace 
diM ttéiHi, êk̂ o lo» buenos de los ala-
riflís nb lo «(^fan, y continuaron cor> 
tando «rtaderaa, abriendo cimientos, 

tdelioeando bases y altadas. Ya pro* 
blemente tt irán dcsengaSando de 

que e> eo perder el tiempo, y en 
irarlsina vaiHdad de vanidades, y en 
mero etaear contra el aguijón , en lo 
que M entretienen. Asi sea, y per­
mita el cielo que nanea tengan el mas 
leve motivo para opinar ét otro 
modo. 

Pero §ea dicho sin <tA<UM, y sin 
agraviar i los cabitbajds, que son en­
tre ellos cuantos honfbrea piensan, 
láMclraDse los edíRcadorek de laalian-
tm moderado-carlista , reaitenttft y 

etnpcdernidos y vidriosos que es ma­
ravilla; j ni por un cristo quirrea. 
dir de mano al trabajo, sin desaho­
gar antes el pecho. Lícito les sea , y 
niostrmiai tolerancia ,* que al fin es 
cosa que hiere un sí es no es el amor 
propio, lanío desvelarse p'>r galan­
tear á la novia, y llevar «ncima cula-
bajas. Pá«a1es en esto á tos cuitados, 
lo que al mismo Birrabás no pasó; 
por eso eslín , cun fundado motivo, 
dándose á mil Barrabasps los que sefa 
paseen, que son los mrnns. 

Y en 8U esplin, el Correo Nacional^ 
que es de lof iba> avisados, dá i en> 
tender fnúmero 811} de mañera i^ue 
no quede ambiguo el seu'lilo, que 
por el iuflujii militar, ó por exijen-
cias chorantes del DuQufc vt LA V I C ­
TORIA , base verificado ese trocatinte 
doloroso, que á la -opinión moderado* 
carlista deja por ahora en semi hor-
fandad ; y el Correo apela al trono^ 
como de eostumbte lo ni su partido 
á cada quítame a l l i «slas fi^ijas; sin 
advertir que asi, no le quedarán, 
pronto, i ese angosto efrmrarofociaii-
(i/ario, dos mará v«dispí de lustre ni de 
esplendor; v pídele alafia, uo con mei' 
sura en pro de lo que flama unas veoéé 
opinión nionirqtiico-coaitituWonál, y 
otras alianta moderado-absolutista* 
carlista; jaaíHtale da pitso la siguien­
te iodirectitla , 00 muy embozada ni 
enigmáticas—«A nadie toca ler mas 
realista qtté el rey ; y si lá ¿orona ce* 
de en ettár circanstkndas,*! nadie e« 
dado resistir por ella* «ShthFe^ 

' chos lo» hombres fflonáfqoleo-cont-
1 titucionalca een aa concieneia j el 
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complimiento de sv deber y M í n /»-
guirá la responsabilidad de \§ moles 
que iéhrevengan.» —Y por sí e s t^ | ^ 
labra», no fuesen harto claras c' ínrr-
siva<, remacha ron estotras en el lil-
tinio párrüfo de su estupendo artícu­
lo de desahogo: — «El dogma de la 
iiiviuLibilidad , no anula ni escluye el 
juicio de Dio5, ni el de la posteridad, 
que en Ins naciones modernas alcanza 
á ios contemporáneos.» 

¡Ave M.iria purísima'. ¡ Alcanzar 
Ja posteridad ó su juirio á los con-
<om|ioráncos ! De imajinarlo se «os 
angustia el ánima ; porque eso nos re­
vela que soriio* ya, (KIÍICI idíid in par-
tibus, por lo que d.; su fallo nos al-
cunia; y que participamos de la do­
ble naturaleza de hombres j de es­
pectros: aquello por la contempora­
neidad , esto por la parte posteriora 
fiostrímera, ó postuma , ó llámese por 
a post-duta ; todo lo enal nos ha 

poesto cuiJadosisinins. ¡Loado sea el 
Sefior por los progresos del din! An­
tiguamente trajinaban los hombres, 
•eguii cuentan, bííeia el sepulcro; pe­
ro ya le pasaron, alojándose en el co­
razón mismo de la posteridad. ¡Ob 
témpora ! ¡ V el Correo qoe tanto sa>' 
be, y que lamo progresa, descubre y 
cscudriiia , combate, ¡Ingrato! á los 
progresistas y esploradores! 

Pero abaudoneaios esta obseí vacion 
inridental, protestando contra ella en 
nombre del trono y de los bnenos 

Iirincipios mooárquico-constituciona-
c» ; y sopueslo que oi al Correo ni á 

noitotro*^ nos agovian por ahora los 
quehaceres, departamos uo rut<> rn 
buena ua» y con sabrosa plática c hi­
dalga fe , cual á escritores filosúücos 
cumple, y «eamoa por nuestra parle 
de desmerecer el coace|>to .ile .poco 
raciofinadores ^ que debimoa á áqijcl 
periódico , aun antes «la vtr el uuei-
tro la luí. 

Y lo primero que á las mientes se 
nos viene , es que debe de haber do­
sis no escasa de vulgaridad , en pre­
sumir que á EsraaTEno le iqtporte 
medio eurlncho mojado, el qáe-ei se­
ñor Pea cz 1>£ CASTBO sea miéisiro , i 
que lo sea el '̂ rñor DK P'BIAS, 6 el s e ­
ñor DE RAaDAJÍ. Si hubiese algo que 
escojer epirc el los, pase. Preteode-
liase que el jeneral estaba celosa, que 
lo dudaríamos mucho nosotros, aun 
ruando los tres espresados estadistas 
se coliguran para rendir homenaje, i, 
cuantas hermosuras tribntara el guer­
rero su atención ó su cortesía. Pero si 
entre los ircs, ñ quienes acatamoa como 
hombres, y como buenos españoles, y 
a alguno romo poeta, no ha quedado 
ya un adarme de memoria ; si á los 
tres se les olvida , á cad^ ítem, «oms 
se llaman , y quien fue' su madre , y 
adonde viven, por manara que de 
ellos , y no de otros , debió de tomar 
el Corréis lo de la posterioridad elás­
tica que á la actual existencia inrade, 
pnes sou y no sou, y medio viven y me­
dio vivieron; si los otros prcaidentcs ha­
bidos, y q n i ú por haber, no leî  llerají 
dos lineas de ventaja á los de lam^morta 
disipada , ¿ qué ba de darle de todos 
ellos juntos ni de cada cual de por 
si , á quien gobierna á cien mil comT 
batientes valerosos, robustos j , jpre* 
nes 7 ¿ Pues qué, cambiaría el jeperal, 
al úlUino ,de sa< capitanes de cazado­
res, al último de sus bizarros húsares ó 
granaderos , por los ma» de nuestros 
prrsidentes, aunque de guante le aña­
dieran siete ministros de la goberna­
ción? De»en¿áñesc i l Correo , y con­
venga en que es la tal acusación cen-
siderabtemeuie vulgar f casera. Todo 
aquel ministerio que proporrione al 
•jcrcito medios desnbsisiencia ¡7 1"^ 
le deje combatir por la KCIKA» y por 
la libertad , y que no intente el der­
ribo de laa públicas instiinrionet, se> 
rá un mioisierio querido de los quv 
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las defienden; lo demás es empeñarse 
ei» que venmos vi«iiine«, 

Y no pudicndo los de la liga soste­
ner tan vana j débil posicinn , tocan 
retirada el Correo y sus «llcg.ido», y 
conte'ntanse con decir , no que el CoN-
DE-DcqCE los acojc, sino que pide 
demasiado para su tropa ; que exije 
cinco 6 seis graduaciones de jrncrales 
para ios que tomaron á Segura ; y 
por último , que no puede sufrirse 
tanta presunción ni de-pilfjrro. ¡Gra­
cias al ciclo que ya le entra á uucs-
t»o gabinete la economía! V con este 
motivo , celebra el partido lilipines-
co , la independencia de los ministros 
dimisionarios. Nada mus puesto en vi 
¿rden , ni que mas favnretca á los 
celebrantes v á los relcbradns. Y el 
M>ñor NAÜVAEZ habia de ser, el mismo 
wKor NAKVAET. , á quien S. M. se 
dignd ascender al grudu de teniente 
Jeneral, sin la mas mínima ni remo» 
ta ocasión para cilo , salva la real 
clemencia , el que hubia de poner 
diqnc i la profusión de grados, re-
«ittiéndose a que un DON DIEGO LBOX 
W le igualara. Ya KC ve ¡Son tan di-
•ertos los mcrito!>! ¿Cómo ban de 
compararse los servicios inmensos de 
Cañete, con los pn'slados en la toma 
de Caitellot» y de Segura? ¡Coanta 
nobleza no hubo en la oposirion del 
•eiior NAKVAEZ ! Y otro tanto deci­
mos de los demás ex-conseierot ; No 
Iiabia de escandalizarse , el seRnr 
CALDEaoN CotLA^TEs , con justísima 
razón f de que se le diera el grado 
inmediato al brigadier ZATAL4 (¡A 
todo ua ZAVALA'.) cuyo ssblc , des­
de los campos de Mtndigorría, hasta 
lot muros de Segura , ha estado fin 
eesar sobre el cucllu del enemigo? 
Y ¿que diremos de U escrupulosa 
copcicocia «iel seuor MONTES DK OCA? 
¿Cdmo podia el consentir que se 
premiase á un ZCRIANO y á otra tol. 
dadetta de la misma layra ? Eo cuan­

to al brigadier LiKá'jE:, ya se encien­
de porque sun lo* celo*; pues c<nno 
este jefe ha escrito dos ú tres artícu­
los comunicados necesvrius, ¡ii)|i9r-
tanlísimiis, indispeusabli^i, lo cuttl, es 
sin embargo, cosa de literatura , y el 
señor MOMTBS DE OCA , p.isa en el 
Correo, y en otros circuios igualmen­
te peritos, por hombre «le grande elo­
cuencia , j cita coplas de ciego rn las 
disensiones y llama á algunos jcnera-
Ics.—(¡Oh diferencia de jeneraí-á jo-
nerall)—Los ánjcles de Andalucía; 
inmortalesá los prcíide'itei délos mi­
nistros, ef tic de ceteris, no hay qne 
eslrañnr, qne por lo de lilirato y 
por lo (le ¿quien es tn enemigo? se ba­
ya puesto de malas con el brigadier. 
Por otra parle.... pero ¿á que nos 
ranaamos? j-Quién no ve qne cito de 
las cinco f•);»*, es olía vulgaridad, 
roas batnilon.i y rutunda i{ue la del 
if»Qajo7 ¿Quién no ve en ello triste* 
desaliogos de iin encunado rencor, 
contra el hombre ñ quien no podien­
do dominar In nli.ii>7,a moderado-car­
lista , converliéudule en su maniquí é 
iuslrumculo , le zahiere con tan ma» 
las armas, por carecer de otras me­
jore!»? 

Pero nosotros, á foer de Labriegos 
honrados, queremos luchar con el 
Carreo en la arena que el mismo seña* 
la, y aceptar todas sus cundicioiict. 
Supongamos por mera hi)>ót(-sis , aun­
que absurda y riilíruia á nuestro en ­
tender, que el jpnerul de LLCHAMA, 
inQiiye.se en los negocios , neutralizan­
do el peso de la opmion inoderado-
c»rlislB-ab*«Ui»i*la, hoy dominante, se­
gún que el Carreo u»a lo enseña ¿Que 
seria mejor , mas esp.-iñul , mas pa­
triótico , mas constitucional, mas mo­
nárquico , que iiillye»e en el sistema 
gubernativo el inslinto de nuestro 
propio ejercite , ó que no fuera nues­
tro gabiuete otra cosa que la junt» 
ctttoaiat etiablecula eo España por na 
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rej e»tr«njero? Si ketnos de optar en­
tre la depcodencia villana de estradas 
cortes, defendida ea la nuestra por 
ajentes inmorales , por dilapidadores 
públicos, por renegados, por traido­
res convertidos, y por turbas de in­
trigantes, que cual bandadas de cuer­
vos , se vienen á desplomar, con­
cluida la guerra , sobre el pecho la» 
rerado de la España ; 6 sí estas har­
pías ba de ahuyentar la espada del 
valir-nte que clava cada dia en mas 
ásperas y elevadas cumbres el estao-
dxrte nacional, ¿ciián preferible nii es 
este úilimc té«nii,no al anterior, ya 
<|He sea tan ejemplar y mieroscópiea 
la peqiirñez de nuestros hombres de 
Pitado, que el dirijir les parezca ab-
solntauíenle imposible^ sin que jamas 
puedan aspirar á otra cosa que á re-> 
presentar e\ papel de dirijidos? La 
cuestión vista asi, no puede ofrecer­
se mas sencilla. Kedúcete á elijtr en­
tre estos dos ettremos : 1? Abolicioa 
del siitema municipal ; represioa de 
la libertad de imprenta ; redoet-ion 
de la milicia ciudadana y de tpdaa 
Ja» garantías políticas; restablecimien­
to de los antiguos abasos teoccático«> 
seauriales; despojo de los comprado­
res de bienes públicos ; sumisión á la 
política estracjera; restauración del 
favoritismo clandestino ; anulacioa 
de la ley política, é incrementa inde­
finido y grave de la» cootiibnciooes; 
2? independencia nacional, eanstitu-
cion de 3 7 , trono de ISABEL i t , r«-
jen«:ia de CRIÍTIWA , verdadera invio­
labilidad de la Corona, rescatados de 
manos de sus enemigos , por las ba­
yonetas del ejercito. No^otros, señor 
Correo de nuestra ánima , aunque el 
rescate fuese na mal , le aceptaríamos 
con gratitud , consuleráDdole niucbo 
menor que el otro. Reconocemos que 
baya muchos hombres de buena fe, 
machos patricios leales , muchos es-
iiaftoies honrados, ea las filas de la 

alianza moderado-carlista ¡ pero somoa 
de opinión de que los han fascinada 
y atraído, hacia sus gargantas , cual 
á candidas avecillas, la» mach<»s ser­
pientes que bajo el cortinaje se ocul-
tan i y que aspiran de un modo v i ­
sible á derrocar con intrigas , . bajo U 
inspiración de gabinetes ettraños , y 
no hablamos de ano solo , aqoellaa 
instituciones para nosotros sagctdaOy 
que combatieron inútilmente ea e l 
campe , con pólvora estranjera , con 
armas, con cabillos y con ca&ones es-< 
tranjcros, con estranjeros consejos^ 
y coa estranjeros subsidios. No cree<i 
mos , pues,. en resumen , ni ana sí la­
ba , ni del influjo ilícito del jeneral 
en jefe , ni de la exliorbilancia de sus 
psijencias, ni de nada de cuanto con 
venenoso ahinco se propala ; peroi ai 
todo rnesectcrtay coma se cuenta , en ­
cima de todo, diriamos nosotros ¡Vi­
va el jeneral!; pues ¡Viva! dijimos 
cuando venció á los carlistas en JLu-
chana , y para nosotros importa ron* 
cbisimo mas el que loa venza y der-* 
role en Madrid > siquiera no se% tuvy,, 
parlamentariamente ; porque lo qjn», 
ea en el actual parlamealo , noaotro* 
n« Teinoa otra cosa qae una hond» < 
sepultura abierta á la libertad. 

Per otra parte , y desarrugucne*. 
ya el rostro, ¿ no considera el CW-/«« 
que las jeotes a quíeoea califica, «let 
auárquicas, trastornaderas,y (taai||i><lfl< 
lucios casco<, han de reir ,,oyií«d«, 4>>« 
clamar á los filipinisUa con t í a gî acidCt; 
ifufasis ¡Esto es nn gobierna IUÍIÍIAFK 
; Es una vergüenza! Cual si cupi«r»í 
en lo humano , que militar ni cvtü.^ 
habiese peor gobierno , ni raas ^r-^ 
geozoso que el aayo? Pues qué ¿«I-
mismo CAIFAS , valdría me«es f*** 
gobernante, que el mas pintadet df 
los esqueletos de peia^iuta , q»e «iu 
ser esciitores, ni jnristas, ni sabios^ 
oi guerreros y ni marinos, ai or«4«-
res, ni nada en este n a i ^ o , van* <|Hll 
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ili?ros intrigantes, manejan el tint^Li-
do de li) república, y viven y hiielgan^ 
del tesoro? ¡ No ! ¡No es po»il)le ipe 
hava nada nías malo qne un sobicrno 

Y ya r|iie con el Correa no? vami)s 
éfiteiidipiiHi» , y qnc en buena p.iz y 
írniotiía dii-nrrimo*, pcrinítascun* 
indicarle , c|iie adolece de acliaqiie de 
líioccntada , el alrilmir ni jfticral , ni 
á «II secretario, talc< nj ciiaie< e:clii • 
«ivas Icndenci.is , tales ni i IMICS dc-
fermmaiio^ y p.irliruliirps ideas; sitio 
que rs ti r;i<ri , rpie desdo lo» liem-
pos mas antiguos, histti lo» nues­
tros , cmnilr» y iloiide (|«ier,i que 
ha exi-<t do no rj'''rcifo ral/ente » 
bien disi-ipliiindn , el jeneral , ó el emr 
pcrnd'ir, ó el cmnlillo, y s»is Cotnba-
tientcri, han sido lodos •M\n<t para Ins 
gloria» y para lo« sufrimientos; sin 
q n e , coiifrütcrnidod tna» íntima qne 
Jfl militar, se conor.en en el miindw; y 
el día rii q lO tal-'s vínctiins so ivkni-
pcti, )• cti '|tH' til hritinudad se rela­
ja , aqii(,-l mi-nio «lii rninienian los 
wvoics , y 1J dcjorjitijyaciotí iniiitat-
*e ••onsiima. 

Bi»ii coi)n(?emns, qne ¡"ntr^ qne ri~ 
^'«i siimprji'lns en li rr.indíd d» eor-
t«sinas «-«b.ilns; ev|tulist<if qiio se en­
vidian, V qne se aborretcii, y que tie­
nen la femenil flAqder.n de eo«itrod»*-
cirsc y <lf disfamar-^?, nnos á 0tr«s, 4 
c«da cambio de veleta , no aUnnzan á 
oonecbir siqiii''ra la franca cordiali­
dad del soldado, q i e hace ttn sarri-
fioio rerdadere , ¡ tanta c» sn abnega-
oion ! eedicndoá su camarada el pncs^ 
to de peligro, para qne .-n el brille y 
wpla . idcica; ni el agrodcimiento 
del j . leii quien preínerw el jeneral, 
para «saltar una bre.ha «i para rom­
per un cuadro. Pero esfi cordialidad y 
•Hecto esisten ; y el reiterad* banti»-
ntn de heiúica süngre qne ha «nnoi-
«•Pido R niic<tro f ¡«Tcilo , la oo»inr> 
* • }• '» *«jn«agra, y ligo y adiioa y ad<-

hiero reciprocamente 4n» barttes,.for­
mando el todo iniliv isible y omnipo­
tente que asi supedita las eminenrial 
do Arlaban, corrtnadns de biivonelas, 
como hnmitia los muros de Guardami-
no f ó tiriidc una mano jenerosa ca 
Vrrgnra. So jenio tutelar es In vic­
toria; la gloria so ambición; »u fana­
tismo el amor de U patria; su músiea 
el estridor de los combates. 

Ahora bien ^ lii , ni siquierB pre» 
siimiblc , qno mamsfvstatc el jenérál 
las ideas" quf el íwríBí le atribnyej 
ni que iirtmbraT.i á sus batería* de la 
ronslüttrion ni de la» cortes , si pro­
fesara la tropa los mas rcntotos 4l«>̂  
»ens de »ifmisión, la simpitio rans lere, 
baria la nlinnzn mederntlo-eariista? 
¿Porque,, pwes , en ve* de detir aqnel 
periddirn , no sin harta sa^oidad , el 

jeneral, el seet-cinrio de camfnño'^c ^ e , 
lio dice de Una vez , y no es ínjeitunw 
ti eje'reili), tudui el tjA'i'ito espafiol? 
Fácil sce.í etwiiesiarn»* , lo con.xtemo) 
y lo admitimos, ([U-Í la inllucnoia 
iiiilitar es petnioio»», ora sea do tll»̂ J 
orado muehos combatientes; purqnej 
»«m rnntidn hrty a»'iertcil i tener t»* 
7.011, pnedtrn carerer de ellti mailntia^ 
Coiirp.lido, ^ PITO C» por ventiirtij 
man beneiica , ¿ mns lejítima, ia in^ 
Hueneia extranjera, y la del purl<idtt 
rebelde y clerical ? j Como cstws Ikimi. 
hft* pudirrdn preíiih^ir nunca, q»* 
los que peí«1 ron por la con^titnetM 
seis «ñws , los vencednre» del plomn 
y del hierro, y de la astucia diplo» 
miítica , y de laí escaseces y it In 
|»rit«ri« , y del ripor de lo< etemeti>' 
ttis y de los (ib<tiicnloi de In iiAturn-
lí-y.n , permitiesen <|He ahora, RO color 
de l'i qne los lorenisias llaman tmn*-
.facción de Vergnra, vinieron Ina b « -
mill-rdo» «slelitcs Ati pi^nriflc fajiti-
vo , R arrebatarles en Madrid, c«(i 
sus manos {.-iradnli, y ain tntfoajo ui 
riespo, las leye» ptiblirtia, qwe «a et» 
tampitío del etüon ao podo arraii«aT^ 

H 
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ies en las batallas? ¿Solo el premio 
de la ignominia reservaría la: patria, 
por corona de tantos afanes, á los hi­
jos qae la salvaron ? ¿Solo la honra 
de servir i la opinión retrógrada, 
baje el inaiido de jefes carlistas , y 
para bien esclnsivo de ona corte es-
tranjera, ba de quedar á los valientes/ 
Pnes acaso ¿no dijo el miMOo Correo 
Nacional f recientemente, el lune; de 
esta misma semana , y no lo repitió 
el jueves , del mudo mas esplíciio, 
qoe *La principal misión de la mayo­
ría de las Corles f su principal propósi­
to f era la votación de las Uyet orgá­
nicas, de la de dotación del clero, y de 
(a* de recursos para cubrir ¡as alrli­
ciones del estado;» esto e s , según 
nuestra leal interpretación , que las 
t-ottes solo tenían que cumplir el 
empeño, contrhido sin duda al cele­
brarse la alianza que representan, 
de neutralizar la constitución por 
medio de leyes impopulares j repre­
sivas, de dotar al clero j de aumen­
tar las contribnciones? ¿No repite el 
Correo que es esa , y no oira, sn prin­
cipal misión? Y que', los infelices con­
tribuyente* ¿ de nada son dignos? ^Y 
que, ese ejercito, que aun tiene las ar­
mas eo la mano, ni merece, siquiera, 
que la patria le prepare un hogar 
para cuando las deponga? ¿Pnes que' ! 
la* viudas y los huérfanos de-Ios que 
cayeron en el campo , y i la* cuales 
•e despoja de su mísero dote , de la 
bnmiije pitanza que sus esposes con 
mil privaciones les dejaron, las ha de , 
olvidar el Icjislador? ¿Solo atento á \ 
doblar las contribuciones, y á pensio­
nar al cliro, nada mas ba de hacer, 
para nada mas se le elíjiú? Y ¿por 
que' ese privilejio al clero, entre los 
demás menesterosos? /Salvó el clero 
la causa pública? ¿Hizo mas acaso, 
qne combatirla?^Picrrceo , replican 
las juntas diocesanas, los venerables 
prelados de pobreza^ perecen también, 

contestamos nosotros, las viudas de 
los que murieron por la salud de t o ­
dos; no mostremos ternura en el oído 
derecho, para escuchar al que se que­
ja , siendo al lin hombre, y teniendo 
brazos: mientras cerramos el oído iz­
quierdo , y el corazón, á los clamen • 
de infelices mujeres, que no tienen 
mas armas que las lágrimas, y que no 
nos piden mercedes, y solo reclaman 
lo que es suyo, lo que sus maridos les 
ganaron. Haya pedad para todos ; y 
cuenta que no la hay, adonde falta la 
justicia. 

Algún tiempo ha transcurrido, des­
de que en el segundo número do 
nuestro humilde semanario, demos­
tramos la improbalidad de que se 
consumasen las miras qne al entrar 
eu el poder, manifestaba lu alianza 
moderado-carlista ; y añadimos , que 
todos los 8acri6c¡o«, y todos los tras­
tornos que para conseguir tan deplo­
rable objeto empleara , serian perdi­
dos para ellos y para nosotros y fu­
nestos y trascendentales para U na­
ción. Despreciaron, sin embargo, el 
consejo y tomaron riegameotc la vía 
reaccionaria ; dejáudouos , á los ami­
gos de la libertad, en gravísimo cun-
dicto; pnes solo podía ya salvarse la 
Constitución , srgun el jiro que lu* 
negocios tomaban, ú por medios pura­
mente tuibulentus, «iempre peligro­
sísimos y contrarios, mas qne á nin­
gunos, á nuestros propio* intereses, ó 
por influjo de eso* inespertdos é ím • 
previsto* accidentes hijos singulares 
del jenio español. Lo que es mode­
larnos á lo 'TIIJIL, según el deseo de 
los filipínistas, ya sabíamos nosotros 
qne era sueño; porque no nos place 
que a5Í acontezca, á lo* miliciano* 
ikicionales de España , al ejercito, ni 
al pueblo español; y era cosa, tuvié. 
semo* ó no razón, de que no suce­
diera , malgrado todas las alianza* 
del 01 be. Ya pueden ir viendo loa 
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filipinistas t '> enteramente no deseo» 
noreii la nación en que viven, que en 
efecto, por fas ó por nffas, tienen 
qae dejar el limón 6 cambiar de rum­
bo , rontentuiidose con ir ú Francia á 
despilfarrar allí nuestros oclinvo». De-
moí, por ronsiguienle, gracias al des­
tino , de que hdsta ahora , merced 
á la virtud del ejercito , se vaya evi­
tando la aspereza de la revolución, 
como se evitará, á no ser que la alian­
za moderado-carlista se empeñe en 
que la hava, en enyo caso tal vez 
tea neresario romplaccrla. 

Y csclaman los furibundos dn la 
dominanlc opinión; Ese jencral! ¡Ese 
eje'rcito ! Y he aquí qne el ¡«licio de 
Di')» les roe ent-ima , de medio k me­
dio , j q>ic la cuestión de los esta­
dos de sitio se invierte. Si el que se 
titula pnrfido moderado, se hubiera 
ahsteniílo de empuRar nunca el po­
der, bajo los auspicios de estraSas j 
de e<(i:ip!iil.imrnlarias influencias; si 
le Imbiria i'(l(|iiiri(lo siempre, no por 
wauo de fil!sctir.is cabalas de cnniaii-
lla , sino por la prerlicnrion, por la 
potencia , por la fecundidad de sus 
idea», qurjárasc en buen hora. Pero 
cnando nunra ha sollado , siquiera, 
en gobernar , salvo apoyándose en el 
influjo , en los subsidios , ó en las ba­
yonetas estranjeras, es ridículxmente 
nnu>'eabundo , que tanto le molesten 
ahora las nacionales. 

ha crisis ministerial 
El'OCA PRIMEIA. 

Vrrifiráronse nuestros pronósticos, 
Jentes venidas de tan diferentes punr 
tt»t, coiígreg.mlas por tan ilícitos me-
rfio«, pri' riierientes a' tan diverso* ban­
do*, cunio las cuatro 6 cinco fratcio-

nes de la mayoría y las dos 6 Utt 
del ministerio , no era dable que v i ­
viesen juntasen paz , ni qac dejase d^ 
parecer su c«mpa la casa de tócame 
Roque. Vanos han sido y huerffi, trfl 
cual lo previiiio*, pactos y capitula­
ciones , entrevistas y tratados; y al. 
fin se desorganizó el gabinete, y por 
mas que se le apuntale, desorganiza­
do estii. Nosotros vemos este resultado 
sin dolor, sin gozo, y »in torpresav 
pues siendo nuestro dictamen, que'en» 
iTC la mayoria y el gobierno, parla» 
mcnlarininente hablando, ambos so» 
peores, no damos la menor importan» 
cia al triunfo de ninguno de los beli-
jerantes , ni creemos que se pueden 
evitar los trastornos qne nos amena­
zan , sino con la dimisión del uno , y 
con la disolución inmediata de la otra; 
medidas á que , habrá de apelar la 
corona , cuando se vea claro, que no 
es de esperar el avenimiento. Probé-, 
mos , entre tanto, á describir li rlii)>. 
pa que ba producido, el que algunos 
apellido!) grande incendio , y que á 
nosotros se nos antoja pobre llamnra-

I da. He aquí lo que entre los inicia­
dos te cuenta , sin que nosotros ga­
ranticemos de ningún modo la esau-
titud. 

Siibitamente, y cnando menos lo 
esperaban, parece pues , que se en­
contraron los ministros, los mismos do 
las contratas claiideftinas, y de la emi­
sión no autorizada de fondos, con las 
piopuestss de ciertos grados , qnc el 
BOQi'B DB Lá VicTOBi* pedia, para re­
compensa de los beneméritos comba­
tientes i quienes acauílilla ; y, parece 
también, que entre los nombres favo­
recidos, se bailaba el del brigadier 
I.iNAiE , secretario de cnmpaña dil 
jeneral. 

No tabemos nosotros, ni 't* fácil 
averiguarlo, de donde ni por que *a 
imajinarian los señores mÍDÍstros, duc. 
ftos, en su personal, de grande diguin 
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()«d parlamentaria j poUlica ; que, fue 
una de las nai eiUnvagaules prrsun-
ciooes de qne conservamos mrmorla: 
pero ello snredió que se lo imajiuaroii; 
yeoititMri brigadier LINAJE, ora en uso 
de sns dtrpchos de español, ora en 
•ompümiento dc sus obligackones, j 
de superiores ordenes , ó j a , en fio, 
esponláncamenlP, y porque asi le plu­
go , hubiese , tiempos ulras , cscrilu un 
«orounicado, en que se insinuaban, 
«egtin pretenden les de U aliaiiza nio-
<}era<lo-carlista , opiuioucs opuestas á 
ki abolición del íistcnia municipal, á 
1« represiiun de la lib?rud de iniprcn-
t« , y á las otras intentonas, niñas de 
los ojos del dcminanle pnrlldo, crc^ó 
el consejo de señores gobernantes, que 
altamente se le desairaba con la tal 

Eropursta ; pues quien asi escribió, de-
•a en sa concepto morir de brigadier, 

aunque viviese mas que NESTCB , ¿ 
pelease y triunfara mas que ALCJAN-
BBO ; o'pinion en que, según nurslro 
Iiamildc dictamen, anduvo el gabine< 
le asaz dc acalorado j de lijero; pues 
si el secretaria de campana cumplió 
ordenes peco bala güeñas á estos esce-
lentiíimos ¿por que' no pegarla con 
quien las dicló? Y si fue propio el 
impulso ; qué importa que escriban 
los brigadieres, ruando sin faltar á la 
Ipf lo hagan? Y si se ereia qoo fal­
tó ¿para que sirve rl jurado? ¿Por 
qué castigar gnberoaiivanieiilc los su-
/.tiestos delitos de imprenta, y liamá-
luosle afi, porque ninguno buj que 
realmente lo sea, hasta que el jurado 
lo declara? 

Peio hubo deaconlrrcr, fin embar­
go, que amostazado el ininistcriu con 
la irreverencia del CU.NDB Dt;<¿i;E, que 
a su secretario no poitergah» , pror­
rumpió en senlidisimas csclainaciune» 
de aiiuirgnra, las cuales, mas altas y 
mas ruidosas que nadie, exh»lú, se-
i;un la crónica de los iiiicindus, un te­
mar miuistrO| a quien, en gracia de 

su enetjla j, encomendaron los otro» la 
misión de elevar á S. AI- la resolu­
ción enmuu, dc nrg.ir las propuesta» 
del CONDE ncQUE, o dc abandonar !«» 
sillas. 

Mas como el diablo anda siempre 
ajuiio y vijilanle, j no desperdicia 
ocasioü de meter la ciznua aunque sea 
en casa desús propios amigus, hcaqni 
que asalta en su tránsito A ministra 
comisioiiíido, j con iuvisihic astucia, 
bórrale y le desvanece y (|uita del ma-
jin el recado que llevaba, trastornán­
dole luslimOjamcnte las ideas. Asi fue^ 
que enando el mensajero llegó á la 
augusta presencia, ya iba todo el des-
mcinorlsdo, y en vez dc decir ó S. M . 
Si ñora: Nosotros lodos, miáríiiiics y 
confoimt's, erremos quo, ^'c. ^ 'c , dí-
jole. Señora: Los otros , pero yo no, 
creen que ^c. fCc. ^c. S. M , á quien 
nosotros bendecimos , y mas todavia, 
compadecemos, por haberse viito oldi-
gnda seis lurg<is años, .í rciihir á esa 
barají dc hombres de aspecto alonga­
do y triste, de modales rudos, de ás­
pera y bucea voz, cutre los cuales son 
poqui.'<in',ss, los que se -hallan dolados 
de a)i;du que puedan pretenlarsc, sin 
basliaila borublcmcntc, ante mía se-, 

1 ñora, símbolo de gracias, dc clrg.iri-
cia, y de hermosura , S. M., fjue se 
oyó apostrofar con aquel dilcinole ei» 
tupcndo, dc, Q nicgiiii, ó te van, hu­
bo de coiilcsiarle al portador, vajan 
muy enhorabuena; cosa que no le des­
compuso en gran modo, supuisto que 
a! fin quedaba á fnlvo el iudiiiduo. 

Presuroso, y con amohinada faz, y 
eoraíon jocundo, volvía nuestro pa.a-
iiinfo al gabinelf dr JUÍ i¿lrpn<, á 
liarles la mala uoiii'i.i, cuando el dia­
blo, «i'ic piir lo» COI redores le espera­
ba, diole Otro pasagoiizalu por el se-
g(i, y trastornóle dc nuevo el sermón; 

I * dc tal manera, que al volver á los 
¡suyo», en vez de deciilcs, sraorcj; 

iS.'M. otdict que Oí vajrai» i §'c. di-
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joles S . M. manila que nos vayamos 
mancomuDadoniciile á ^fc y acabó la 
oración ; y las ¡ínirnín de todos se con­
tristaron, y (ojieroii pluma y pupil; 
j se pusieron á escril/ir sus dimisio­
nes j y mientras los otms las dimisio­
nes escriljiuu, el de la ncgociaiion co-
meniú de apuntar en su papel el sa­
bido dístico 

Sic vos non vohis..,. 
hasta q n c , comliii i las en silencio las 
diversas esrritit i a«, |ii(is.iiias aiiuclLi'», 
esta última p o c t i c j , latuiu y aun al^o 
gr iega , partió con to las uiirslro i l á -
sii'O niiiii-tro , y ciitrcgoias en niaiios 
de S. AI., olvidando solo, por ni"d(S-
t ia , la cuai l iUa.dc MH propios versos . 

Y como no pucilo ci 'h'rsc un grano 
de simiente á la tierrn, sin que de aili 
á poco le veamos coiivcrlirsc en j r r -
bccita , en t a l l o , m llor y tn fruto, 
asi las dimisiones si};u¡oron su clci-to, 
y de atli á nada, vicronsc los minis­
tros dimisionnrios, con nn colosal L \ 
antepuesto á su nombre, lo cual no 
les llenó la bo;a de agua, sino de lii'.'l 
y de vinagre. ¡Pero «nal loe su aíoni-
hro, viendo csiuctn, y sin prcposli ion, 
el noniljrc de (juicn (üira tal IJI la, loi 
compulió y 5(c!ni )! llcfirrc'-c, f|nc los 
que tenían melenas SL- tiraban de ellas; 
y uoo de los (|iic no , de-alio al de la 
subveí tida memoria. ^Si correrá san­
gre? ¿Si tendri-moj ijuc llorar á nn 
niiniU;ü ó á un cxl Nos pesarla; que 
no merecen tan serio liii, tojas tan dra­
mát icas , sainetescas y Icí l ivas. 

Éroc* sEGcsnA., 

Descansando estaba la parlamenta­
ria mayorí.i ú la sombra de su» bien 
• dqoi i idos laure le s , y entrrq.índoie á 
dulces (lis: rños de placas de á c in­
cuenta mil reales en el futuro conse­
j o , dcsconcbado ya un tanto , es ver­
d a d , y aun ai>te« de narer, por quien 
nwuos se p e u s i r a i por lu» senadores 

cscelerxiísimoi!^ cuando l legó 4 J « -
pertarlo el hondo rumor de ; Crisis! 
/ C r i j i i . ' q u e los eeos repelían. U a 
movimiento común 'os levantó á todos 
repentina y síinnUáiicamcnlc ; todos 
se precipitaion á la v e r , cual si g a l -
vanieo saeiidimicnlo los lanjára , al 
punto del a z a r ; la idea mas pa lr ló l i -
ea y ulilllaria se insinuó á la vez ca 
todos los enra7,onfs; lodos exhalaron 
el mismo ¡ .Vy leivioo ; /oilos , en fin, 
todos y cada cual , quisieron unáni -
nies nprovreliar l.i coyuntura , y todos 
qu i s i eron , sin nicdiisc antes, ser ip^so 

JÍHIO , niinisírns. 

Pagado, empero, el iinp'-tu primero 
y patrlóúco rapto, agv'iosclcs la e s p e ­
ranza , vit-ndu á gui-a de remoras de l 
poder, á do! de l<:s secretarios del 
despacho que aun lo Icnian fn<'rtemen-
Ic as ido; V entonces se cíuiienzó á. tr*> 
hijar con mas sano acuerdo, y e m p e ­
záronse á formar miuistcrius, cu los c a ­
les y en los periódleus. 

Meiiesler es, d i r ia se , por un lado , 
esihiir del };tibieriio , ;1 esos sanlunes, 
a esas rancias y vetustas nulubí l ída-
dcfi, qnc no tienen otros l i lvi los par» 
aspirar al mando, que la memoria do 
sus rencores v de sus desaciertos . 

\ esto quería dicir en el fondo , ni 
mas ni m e n o s , sino (|ue debería n o m ­
brarse, estr.I paríameli tai lamciile , y por 
purísimo inilujii de la eainarilla , un 
miiiísirrio de nulidades absolutas, para 
que «"¡la , \.x eainariUa espresada , á su 
sabor le domínase , c o n t a n d o , como 
hasta aqu í , rou las posesiones u l trama­
rinas , para lo de lo» e m p l e o s , y jiro 
do l e t r a s , y man»jo , y especulación. 
Bien seguro e s , que si el Correo Art-
riiimtl supiese de cslas estraparlameula-
rias ínÜneiiolas , pusiera el grito e n 
el c i e lo ; e l , que es tau ortodoxo , eft 
niatrrias coiisl ituríunales. Sópaso , «in 
embargo , que de (oda* las combina­
c i o n e s , esta es la q u e probablcmenta 

gcaoftrá. 
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Decian otros: tiempo es ja (le que 
la juventud le ponga en juego ; un es-
tadifta de jerarqnía j de esperiencia, ! 
presidirá en buen hora el consejo; 
pero búsquese el vÍ!;or y pureza de la 
juventud ; j para b iscar ambas cua­
lidades , esto e s , virtud j purera, 
romiiionose á un señor cx-mini«tro, 
conde, ademas , v no poco rc'lebre en 
España. Entonces se propuso á la ju-
renlud que rnlrase á rtmciidnr los 
fragmentos y residuos dol ministerio 
iomaculndo del señor PÉREZ DE CAS-
TKo ; brillanti'«¡nin gang» , (jue la ju­
ventud rehu-ó, sin eicuchar la» pre'di-
cas de su in,n veiierjdn pn-jsie. 

Y allá en lontan.itizu remota y ape­
nas disernibie , allá f.or donde no al­
canzaran do4 mil tiatllas de galgos, j 
traspuestos mil cerros , » entre ellos 
los de Ubeda , quinusc dar una prue­
ba de que la opinión liberal y del 
eje'rcito , y de la milicia , no quedaba 
• bsulutsmeiilc excluida ;y llamóse á 
«o venerable jeneral, coiim-iilo y aca­
tado, y apreciaili^imo en los dos mun­
dos , especie de p:i tria rea militar, 
paro ofrecerle ^Que'? ¡Nada menos que 
rl ministerio de \* guerra , bajo la 
presidencia d<l señor PE«EZ DE CAS­
TRO ! Nuestro vrtcr.ino «<• sonrít} , y 
babo de volver Li espalda á quien las 
instancia* le hacia. 

Tal ei 'a parte histórica. Divague­
mos ahora un poeo. 

1?—¿Se fnconlrarán jentcs, con tan 
flexible estimación pro|iia, que quieran 
prestarse á remendar el ministerio Pa-
• i z BE CASTRO? 

Estamos por la afirmativa. Todo» 
los partidas tienen p'istiilusa v corrup­
ta, la cual abunda en materia para la 
recomposición. La camarilla, pues, no 
tiene que temer carestías. 

2?—Y si el mioisteiio se zurce y 
remonta , ¿le prestará la mayoría sa 
apnvu? 

\Lii\t raj» taolo mas en lo imposible. 

cuanto que el ministerio remendón, 
habria de retirar las mal llamadas le ­
yes orgánicas , ídolo de la coalición, 
pero ídolo á todas luces insostenible. 

3?—Y careciendo del apojo de la 
mayoría ¿disolverá el contrahecho 
ministerio las cortes? 

¿Para que? ¿Que iría á buscar en 
las nuevas eleciones , cargado , como 
ha de bailarse , con el doble e' inflexi< 
ble anatema de la mayoría ^ de la 
minoría ? 

4?—¿ Se formara , en esc caso , sien­
do rl otro inútil, un ministerio parla­
mentario de la mayoría ? 

¿Para que? Esta picosa que sa 
misión no es otra que dotar al clero, 
reprimir el espíritu público, y aii-
inenlar ios tributos ; cosas todas ¿m-
posibUs , nada menos que imposibles. 
¿Luego que va á hacer con el poder? 

5?—Ertonccs fQné Ic'rmino qucdft 
á la corona? ¿C'iál es la solución de 
nuestro probleina polilieo? 

La solución única , es la de formar 
un ministerio sacado de lo mejor , de 
lo mas noble c'ilustrado de la opinión 
liberal, y déla de los centros sirviendo 
aquella de base; un ministerio parla-
mcnlaria, y no snbrepliviamente cons­
truido, ni bajo el dominio de ninguna 
bandería ; un ministerio fiierle homr-
jcnco y "tolerante , que á ñ mismo so 
pueda bastar ; un ministerio que sepa 
depurar todas las opiniones de sui 
eserescencias , amalgamar su» bueno» 
elementos á la vez cosa» ^hombres , y 
Conducir á la nación baria h felici-
dad, por el sendero de la ju^-tiris. E s . 
te mini«terio osi formado , debería 
principiar »as acto» por la disolnciotí 
del Congreso; condición iudispensablo 
de todo bien : no relajar su marcha, 
hasta constituir lo que en E*paña ha­
ce falta ; esto c» : UN GOBIERISí). 
por ma» que sea innegable , quo 
abundamos en gobrrnonics y mucbo 
mas ^ en malo» inioistrudos, y cu 
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pésimos consrjeros de botargn. 
Tal es la historia de la actual eri­

gid, que aun cslá pendiente, aunque 
sea cierlo que se lia echado mano, por 
ce pronto , de dos ó tres retnzos con 
los cuales se hilbaunrá no sabemos 
que compcslura de remendou. 

EPÍLOGO. 

Y por fin do fiesta , entraron en el 
gubinete por la puerta de la goberna • 
cion el señor ARMENDABIZ , por las de 
Guerra y Marina los subsecretarios, y 
por la de Hacienda el señor SANTILLAN. 
Este último señor, goza fuma de en­
tendido en su ramo y de hombre de 
probidad. Dios le conserve ambjs do­
tes. Y en cuanto á la crisis, ya ven 
nuestros lectores que hemos ganado 
una soberbia batalla. 

(¡El Cabritgo, 

MADRID 11 DE ABRIL. 

LA REVOLÜCIOIV. 

(ARTÍCCLO 7?) 

Manifestamos en el número ante­
rior, al hublnr de Ins aduanas , y con 
rcfi'reiicia li los dalos presentados por 
el gobierno, que, en nuestro juicio, 
se exajeraban notablemente sus pro­
ductos , elevándolos basta In vnsta 
suma de SETENTA T DOS MILLONES de 
reules anunies ; evaluación que sin 
embargo admitiamos , como mera h i ­
pótesis , para base de un cálculo que 
nos proponíamos publicar hoy. Vea­
mos , pues, loque la recaudación de 
esos setenta y Jos millones hipotéticos 
cuesta á los conliiliuyenlcs ¡ y vcá-
nioslo , no por medio de otras hipó­
tesis, sino d i números copiados d« 
oficiales documentos. 

COSTE JENERAL DE LAS ADUANAS DE ESPAÑA. 

DiKEccto:* IESE«AL, compuesta de nn director ron 60.000 rs.j 
cuatro intendentes, uno con 3 0 , dos con 4 0 , y uno ron 
50.000 r».; tres oticíales primeros, con 24.000 ; dos sepundcs 
con 20.000; tres terreros con 10.000 ; dos cuartos con 14.000; 
cuatro quintos con 12.000 ; cuatro sestos con 10.000 ; uno 
•¿timo con 8000; siete escribientes ron 5000 ; y dos con 4000. 537.000 

SECCIÓN DE CONTABILIDAD, Diei v siete empleados, con diferentes 
sueldo», desde 3 , hasta 24000 rs 155.000 

AiíCHivo DE LA» DinEccioNEs. Cuarta parte de su coste 37,250 
GASTO» O«»IN*IIIOS de la Dirección de Aduanas 49.480 
loEU E.sTn*oBDiNAaio8 66.203 
loKX DI CoBBEcí 62.500 

907.501 



907.601 
'jídminiríraciones friminciales dt aduanas. 

ScELDos DE LOS EMPLEADOS CH la administración de Araron. < . , Í24.200 
ID. CÚ las de Asturias 56.800 
l o . en la de Cádiz tó4.8«5 
I D . en Cataluña 4*0 80Q 
ID. en Canarias 55.500 
I D . en Cnrtajena 41.000 
lo . en Fiíoria , Balmascda , Sa'valierra , Ordciña, y San Sebas­

tian , inclusos los jii7g,idü5 378.130 
ID. en Gaíieia 279.200 
I D . en Granada 72.908 
I D . en Madrid 91.000 
l o . en Máaga 160.000 
I D . en Mallorca 13.000 
ID. tn Mrm.rca 13.000 
IB. en Sulantanca 18.000 
ID. en Santander 122.600 
l a en Sevilla 155.000 
ID. en Soria y éus partidos 69.600 
I D . en f^alenca y sus partidos 211.000 
I D . en Zamora .* 9.000 
HONORARIO á los iidniiniátradures de tablas de ISavarrn. . . . 29.000 
M A T E R I A L dp Adtiíuias. 
Ga*tos de Esvritorio de las ofirinas princip iles 8!) 500 
l a . Jo lo que el presupuesto llama la» aduamllas siil>;iltrrn:i.«. . 59.000 
Gastos de correos, impresiones^' librosUc Aduanas y de Adtianillas. 116.856 
R E S G I ARDOS, 

Primera dis-ision del terrestre, inclusas graliBcaciones 20.271617 
Secunda dnisioii , id 5.185.40.3 
Gastos de esrrilürio y CDireo de las o-í conMndancias 140.000 
Por el soslcn del pnsuiial de ru.irenta y míete buques , la 

mayor parle barcal y faluchos dc que consta el resguardo 
maritimo 4.561..333 

Por el alipiilcr anual de los espresadus boqueii, al rcspeeUi de 
5000 rt. ciidn Larijuilla , y cuarenta mil cada bergunlin, 
y 20000 cad.i golít.-í 650.000 

RBSGIÍARDÜS do Punios 714.764 
Material de id 24U.5S7. 
Por t\ aumento qne se consideró necesario para el resguardo 

terrestre , sin rl cual se bacian inútiles los otros gnstos. . 6..500.900 
Par id. para el murílimo 1.774.308 
Empleados , para intervenir en vista de este «nnjento, en lo qne 

el gobierno llama I.i/lar/e (/oci/mcnra.',guarda-aljnaceDaje Jti'c. 144.000 
Para ei aumioto de veinte j un buques que se consideraba in-
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48.117,353 

dwpensable ; • • • • , * . . ^ ^ 2.G60.000 
Gaitot de municiones, jarcias, velamen ^ ' c . 216.000 
Aumento dtl rcsgtiaido de puertos^ • • • •_ 8C0.000 
Para indemnizar las perdidas de los carabineros 1.000.000 
Para gastos de torreros y vijías • • • • 690.816 

53.5i4.169 

ll^bajando»pues, de los cincuenta 
j (rea roiUooes y media, los dos y 
m^io destiikados á Iq compra de bu­
ques , si no parece qwe este desem­
bolso se debe considerar como gasto 
ordinario, siempre será el coste anual 
d« IA* aduaoM de cincuenta y un mi­
llones, coa cortísima dil'eteucia. Voa-
n)«>s ahora , lo que esta renta produ­
ce , fuera de ilusiones y de falacias.' 

£ a el estado de contribuciones de 
U lay de 26 de mayo de 1855, se 
G{)n>pttUroa -los prodMQtas de las ad»»'» 
oaK 9a «ebínl* jr (r«a|iiÁlIones ; ioclu-
yvodo en «MA cantidA4«:dies y aeis mU 
JIones, que á ojo de buen cubero, se 
crejró que seria lo menos á que su-
hittm. el ingreso por inilujo de ciertas 
mejoras que se proponian. Pero como 
no haya , ea todo el vasto edíGcio de 
la hacienda , mejoras mas dificiles de 
realitar , que las que al ramo de 
aduaiiaa tocan, pues consisten comple­
tamente en la dimioution del contra­
bando y en el incremento del comer­
cio i y este incremento y aquella d i ­
minución , dependen , por una parte 
dol interior consumo , por otra de la 
reducoion d« tas tarifas y aranceles; 
da «iodo qoe I si los derechos se ba­
jas» • • eatioinla el tiáüco , y se desa-
liffBiA el coBtrabando, pero también 
lo« d t r ^ b o i de importación montan 
i «Altos , fue el r«sHlt«do de los pro-: 
qt^J^OS d i » y Mt> millonos, volverse 
I4. ^«< en Tulg«r fr^soolojia significa 
a |« | | 4«. cerrajas; y nos quedaraoa re-
4A4(Í<M, como era de suponer, á 
«M»i^«f. cJHci^Bta y cinco millooet y 

pieo, que fue' lo que las aduanas pro­
dujeron por tcimiuo medio, en el 
quinquenio de 1831, á 1835 , ambos 
iuclusives. Desde entonces acá , ysi 
por unas, ya por otras causas, la 
r^nta de aduanas no ba crecido. 

Ahora bien , ¿qué se dirá de nues­
tra administración, donde habrá pa­
labras harto cnérjiías para censurar­
la , cuando para recaudar una suma 
de cincuenta y cinco millones, consu­
me mas de cincuenta? Pues ¿no es 
cli^to, que en esta proporción , solo 
para reunir los mil millones destina­
dos al pago de los intereses de la 
deuda y a la manutención del ejercito, 
le será forzoso devorar la cantidad 
monstruosa de novecientos millones 
anuales? 

Pero se dirá , no todas las rentas 
tienen recaudación tan difícil; otras 
se administran por medios mas econó­
micos. No tardaremos en averiguar 
el coste de recaudación de lus otras ren­
tas; entre tonto los buenos españoles, 
los hombres honrados, sean o no re­
formistas, sepan, y aepan con escán­
dalo y rubor suyo, que aun cuando 
la renta de aduanas subiese hasta los 
sonados sesenta millones i que la lle~ 
van algunos economistas, y aun cuan­
do et roste de su recaudación bajase 
hasta cincuenta, lodo lo qi)e el erarlo 
«acaria limpio de los pingües adua­
nas españolas y de las iiias C»«ariss 
y Baleares, tetian ttiitei «hes msSffonet 

I de realrs al año; y paca «so» de tal 
modo re juntan , que no hay papel 

I público adonde Bq *• consignen dos d 
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tres caso» de alijos vergonzosos; no 
haj intendente , tpie iro se apropie 
cada ano, en la< principales intvndeu» 
cías, viente 6 treinta'mil dirroí par • 
su parte de decomisos , estando , «li-
rectamerle en sti interés , la?- creces 
del ilicito coniprcio ¡ ni h.iy cá'cel 
que no este publada de contnibandis» 
tas , ni playa ni puerto , que en des­
moralización no hierva ; ni tribiuial 
que no se h.iife recargado de eauus 
de contrabando, ni soborno ni coecho 
á que no se apele. Y suben las rentas 
de Adnanns , por mucho que se exa-
ieren , á ¡ </«« millonfs anualn \ \ Y 
el miuistro lo dice , y la« cortes lo 
oyen y no lo remedian! ¡Y luego de» 
claman los oradores en pro del orden 
y de la justicia!.... ¥ hacen Lien. En­
tre ellos hay muchos iotendeale», ex -
ministros de hacienda , aspirantes al 
ministerio y directores de rentas ¿háo-
te de condenar d sí propios? 

VABIEDADFS. 
LA BE5ISTK:(CIA PBEreNTiVA T LA coit-

SECinVA. 

¿Y será f)0H'<>le, esclaman n»ne)»o» 
de lo* baenos y rancios castellanotes 
qne «ua te*f\r-an , será pusible que 
baya sobre él kax de la tierra, nacio­
nes qne asi w dejea arrebatar «ua 
fnero^, «u» libertades, sus franquicias, 
ilespaea de incbar encarnitarfamenle 
•So* j aAoa por conservarlas? ¿Será 
verdad qae loa españoles, al cabo de 
la guerra, y en pos de Mcrificios f de 
victorias gaaadas coa wngre , vean 
perder indiferente*, ios frutes de s« 
beréico «fan? ¿Que mas pudiera acon-
tecerles de vencer D. CA'^UM? ResU-
tniríauae á los cenobitas tus privile-
jio« j «ai bienei ; i lo miiuo aspira 

la facción dnniin;inle, y lo dice, y lo 
publica j y de ello «e gloria:, refre-
frarí.-ise, á la voe de orden, la liber-
tnd de ta pilabrir, estableciendo ana 

'prc'via censiirs , que es hasta donde 
alcaiir.a la susjnciiz tir-nnia, en su a n ­
helo insaciable de echar gtillns i la 
r;i/-on ; una previa ccírsnra , inepta, 
ademas , y sometida i¡ los caprichos 

I del poder, ha establecido el minis­
terio que preside la fantasma del se­
ñor PERET, DE CASTRO, ó lo quede 
aquel dc'imemnriado estadista quede: 

1 reformarianse los »ynr»t.imiento*, vol­
viendo i lo de los rejidore* de «lee-
ció» gobernativa ; e<o misuM» iutentft 
el ministerio del metafisico ¿ ideal 
señor PÉREZ BEC.»STRO: se esítnguiria 
la miliria n»eiunal voluntaria , refun­
diéndose en la turqneto de ta realia-
ta-, a nada menos aspira el gabinete 
del imnjinario seAor cseelenlísimo á' 
quien aludimof; despojaríaM á las Cor­
tes de sus atribuciones; á eso ttendeB 
los proyectos de ley que te les han 
presentado, pidiéndoles, que sin d is ­
cusión los apruebe, el consejo de la 
corona que el int.injible *efi'>r PEara 
M: CASTRO rejenta: doblar^ause loe 
t^bntM, V se eiriitiría papel franda-
lenlamente ; he aqui la misma «en-
ducta de la facción dominante, tan 
parecida ^ y tnn exacta , qne ni ana 
carece del hablar: se barian eoalra-
tos sin licitación y á cencerros tapa­
dos; ui el mismo jenio de la corte car­
lista haríalo ma« pintiparadamente 
que ese nianao gabiuKe qne preside 
el inodoro aefior secretario de Esta­
do: simnlarianse motines para decla­
rar sitios; Beleebú no los fragaaria 
mejor qne la facción dominante qae 
el invisible sefior PCBEZ D I CArrao 
acandilla: perregniríase á los hombres 
sin motivo, sin formación d« cansa, 
hasta sin proteste , j tolo per influjo 
de Jos secretos espias; pero nadie lo 
baria coa neoM rabor ni con mar 
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desfachatez, ni con mas escasos mira- i 
niícntos , <|iic la fracción política ( 
que el insónito PÉREZ DE CASTRO ca- i 

pilanca. ¿Qitc gana, pues, España 
con In derrota j e»poUion de don 
CÁRt.os/ ¿A qué sus desdichas? ¿A 
que si\ pobrcí;»? ¿A qvií ta sangre 
Vertida de sus hijos? 

Ycsil.ittiau otrosicspañoles, igual­
mente atraviliaiins, OJCIHIO tan 1»-
nientát)le.4 plnñidos ; uh mengua! En 
Inglatcrríi , en Francia, si tules mi­
tas se descubrieran en +1 gobierno; 
si la anul.u-ion de la ley fundamental 
se presintiese; si tantas, tan claras, 
y tan alarmantes advertencia» del 
peligro se hubieran hecho al pueblo, 
nastN \»» piedras clamarían; J el 
ejercito, la milicia , los ayuntaniienlos, 
los ciudadafios lodos habrian pedido 
en masa , por los nredios pariTiros , <S 
ki no bastaban , por tos violeotoi, el 
termino absoluto é trrai^Jiato de loa 
escándalos ¿Cómo eit Esp»Aa , ae ve 
venir la traición, y aun no lucen los 
hlfrros que han de conjurarla? 

Pero contéstase á estas quejas, nn 
tanto caluroüas y vehementes, por 
los amigos de la opinión que dt/mina, 
•ved ahí demostrado, ilusos declama­
dores, lo que de la voluntad nacional 
ot decíamos. España lo que quiere et 
poz, tranquilidad,'deseinio ; y á troe-
qne de disfrutarle , por todo pata, 
«quiera no le dejiímos fuero vivo, 
•¡quiera de pragmiilica» , Irjyes y e i -
talolos, nos plazca colmarla. Vuestro 
palabrear es, por consiguiente, vano. 
Todos habeii visto como se han con­
feccionado estas electioücs; y habéis 
visto lambicii que el pueblo «ino cree 
en ellas, cosa que es inútil y difícil 
averiguar , por lo menos calla. Todos 
habéis presenciado la emisión de esos 
millMies ; y el pueblo lo tolera. Oís 
todos, por iiitímo ,, qviu so |>resent«o 
los proyectos que llamáis, quizá con 
ratón , desorganiaadoros ; y oís tam­

bién , con dolor rnestro, aunqne por 
fortuna delor impotente y ridículo, 
que el pueblo ea l l l . Si con noso­
tros no simpatizase , Isablaria ; luego, 
nos conducímca bien, realizando en 
nuestro gobierno ,' los instintos de la 
pública opinión, " 

Asi espKcan , ó comentan unos y 
otros, esa cachaza singular , bija l e -
jítim» del riá'iico no imporfa , con que 
contemplamos U demolición piedra á 
piedra , y la mina y dc&muronannVnto 
de esa fábrica constitucional, edifira-
da con la sangre de Luchana, de Z a ­
ragoza y de Cenicero. Maravillanse 
aquellos de semejante fenómeno; estos 
hallan en el la viva demostración de 
su sistema ; ambos rn nuestro juicio, 
desconocen al mirar la cuestión bajo 
semejiínle aspecto , la índole «iracte-
risliea del jcoio español. 

Estamos los espuñules acostumbra­
dos , no ya desde la cuna, sino desde 
los tiempos remotísimos de AMII.CAR 
BARCA, de T I B A L y de JEDEON , á no 

hacer chispa de caso , de ninguna de 
euantas leyes, pragmáticas , ui orden 
namíentos se promulgan. Los manda­
rines bannos dado , desde la reunión 
de la monarquía hasta hoy , el pe l i ­
groso ejemplo de dictar decretos pro 
forma, sin pensar cumplirlos, ni creer 
«n su jtisticia , ni dárseles dos granos 
de anís, de que se árale» ¿ no ; y 
desde la corona , hasta el mas míni­
mo alcalde de monterilla , han decre-
teadn siempre i su sabor, sin que 
ellos ni sus subordinados obedecieseu 
ouBc i , ni tampoco criticasen, la des­
airada providencia , ni soñaran de 
modo alguno en combatirla. T a l es 
nuestra perniciosa , aunque, por dea-
gracia, inconcus.i práctica. 

Curnlase de cierto prior de carme­
litas I qne le vino la ocurreneia , a l 
•volver «na noche dt- maitines, de ser­
monear á la comunidad, rrprendiendo* 
le el vicio en que varios de loa re l i -



jiow* Mcarrian , \ntenmlo Ha tomb**» 
ro las ciilies del rpueitlo ; coKlutiibre 
que los dciauiorixnia^ prcsenlánÜolos 
a. toda« horas destocados, y á meirna 
•uelta , ante h^ i>efad6rt- plotic. Coa 
esto niand¿ que t7̂ n¡̂ (ino'̂  de ellos, 
profeso , logO, ú de rarnpánillas , tor­
nase a caer en tun poco te oini-
«ion ; haciendo al portero Te«poosable 
del cumplimiento de su onlenaozj, 
Corria á la sazín el mes de «{^osto, y 
hacia un calor , i|ne diz qno los paj'" 
ritos se asaban en el aire. Hora y me* 
dia habría, pue», pasado de lo del 
mandamiento , cnnndo el fresco «le la 
alborada, la fragancia de la huerta, 
y cierta inquieliid propia de la ho'», 
pusieron en movimiento «I sitlema 
nervioso del priora quien -determinó 
d« salir en «qael «ni^mo panto ^ trs* 
no sabemos qoecosa, q«e por entonces 
no se hallaba -en el eonveiilo. Y como 
le urjiese v agníjira en gramla mane­
ra el acicate del de»eo , partió, hacia 
« • fin de estaropia-) qne haj «santos, 

2ne tü,para priores, w para jenlcs 
ei sigia , tienen esper^). Ya comeauí-

ba á elarear, -eomo decimos de nuestro 
cuento , al trasponer el (roen reveren­
do la portería ; y el adormilado por­
tero , que vio atravesara aquel fraile 
COD tan descompasado paso, que ao 
parecía sino que ibi dejado de lo ma­
no de Dios «¡t ie! ¡Padre!* Ksclamó 
lio conocerte , *¿ Adonde va vuesa 
••ridad ««n todo ese empuje?»—A 
«oafcaar un moribundo; respondió el 
pcesnroao. 

•^lY qne , no fabe, redargüyó el 
4e U puerta, desde su camarote, que 
nuestro rtrverendítimo prior mande, 
bajo santa obediencia , que nadie ande 
sio sombrero? ¿Pues cómo va desto­
cado y f r e i o s o 7 _ , Miren que «alida 
de pavana! Replicó el prior ordenao-
etata, ¿Pues qué , todavía dora Mo7— 
V sio mas bablar, se plantó en la ca-

Como este prior, son, y bao sida 
batta el día , los mas de nuestros 
Icjiílados. 

No «s , por lo mismo una reprensi­
ble incuria , la t)ue nos hace sonreír 
al contemplar «uai el miiiítterío sofia-
do seafaua y ajita y apresura para 

i iübrar esa catedral j^ólrca que en su( 
< calenturientos niajtned de orate ven 
i algunos; tino que como todos y cada 

uno de r.osotros, en la p^rte que « e l 
I le toca, hace ánimo, primero, do no 

cumipiir HÍ en uwa »ílaba , nada da 
cnaulo la con federación moderado-car­
lista trame ; segundo, de ecbar abaja 
Dada la Mbrica , tan prtdij^i-meate cons­
truida, de una plumada ó de un pa­
pirotazo a la primer ocasión ; y coma 
^abemos, y sentimos, ademas, loi 
«oaabatiestes de uno y otro campO| 
^ e «sa ocasión no puede andar leja­
na , reimono* santamente de la «anta 
liga teocrático «ligárquica, y la de­
jamos desvaoecerAc en proyectos mu­
cho OMS vanos que el aire. 

Este sistema , repleto de inconve­
nientes, solo alcanzará á destruirlo la 
«ivilizacton. Pero en ê  dia exista da 
beebo, y solo pnede ocultarte i la 
vista torpa da-esas jeotes, que nada 
tabea nnevo , sino es parodiar á Mr. 
GiiioT. Para que las leyes tengan en 
lí.spafitf cumplimiento, han de repre­
sentar loa inlerases públicos bien en­
tendidos. Las que solo simbaluan los 
intereses privados ¿ los de partido, 
eaeo á impulsos ^ no de la oposición 
preventiva, tino d« la coosecutiva 
que le presenta el no hacer cato , ó 
llámese la fuerza de inercia de loa 
subditos. 
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